
L A M U R A L L A S . 

AQ U E L viejo c in turón de piedra que ceñía la pr imi t iva ciudad de la Haba-
na, dándole el aspecto de una plaza fuerte del t iempo de las Hermanda-
des, h a desaparecido. Lo que de esa fortificación del siglo X V I I queda 
como un recuerdo de la ant igua factoría, se debe á nuestros intervento-
res que tuvieron la buena idea de conservar varios trozos dentro de la 
ciudad nueva, abierta á la luz y al progreso, para que no demos del todo 

al olvido ia vetusta poblacióu de nuestros abuelos. Enc ie r ran esos rastros del pa-
sado un dejo melancólico desconocido solamente para las a lmas vulgares, l a r a 
quien haya seguido paso á paso el desenvolvimiento de esta querida ciudad, t an 
bella, taii s impática, tan alegre con los arreos de la moda y los sanos cuidados de la 
higiene, es un motivo de silenciosas reflexiones ese rudo mural lon tras del que pa-
recían esconderse como aves nocturnas los representantes del pasado Heno de som-
bras, de prejuicios, de preocupaciones y de vir tudes también , que ya quisiera po-
seer este presente lleno de egoísmo y vacio de ideales. 

Una de esas preocupaciones era creer que los jóvenes no debían merecer la c-on-r fianza del monar-
ca. Por e s o f u é 
causa de escánda-
lo, (puestos á salvo 
el respeto y vene-
ración debida & la 
majes tad del Rey j 
Don Felipe I V ) el 
que se apareciera 
en esta fidelísima 
isla investido con 
elaJto_cargo_dg ca-
p l t l í T ^ e ñ e r a T ^ de 
ella t t f i ^ m ^ a T n o 
bien barbado, ya 
que no lampiño, el 
maestre de campo 
don Francisco Dá-
vila Ó rejón, y £his-
TóñTdé hidalga y 
acomodada familia 
castellana. 

Pero e s e mozo 
era ya un veterano 
sin haber cumpli-
do los t reinta . E » 
1639, casi un chi-
quillo, h a b l a le-
van tado u n a com-
pañía á su costa, 
d i s t i n g u i é n d o s e 
por su valor en las 
a d v e r s a s y san-
grientas jornadas 
de R o c r ó y y de 
Leus, t é rmino fa-
tal de la decaden-
cia d e l o s A u s -
trias. Sirvió des-
pués con igual de-
nuedo en la encar-
nizada guerra d e 
Ex t r emadura , as-
cendiendo en 1652 
á sargento mayor 
y cuatro años des-

pués á maestre de campo, siendo gobernador de Morón y de la plaza de Gibral tar , 
cuyas fortificaciones aumen tó considerablemente. 

Con tan buena hoja de servicios desembarcó en 1662 en esta isla, con encargo es-
pecial de fortificarla, comisión que desempeñó el joven gobernador con verdadero 

I celo, alzando los primeros castillos de Santiago y dando principio al recinto amu-
rallado de la H a b a n a que había de te rminar Güemés casi un siglo después, en 1.40. 
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gobierno de Dávila fué fecundo en 
obras útiles, aun dentro de la penuria 
del ú l t imo periodo del reinado de Felipe 
I V . F u n d ó un hospital de mujeres con 
arbitrios que discurrió, dictó ordenanzas 
convenientes para el arreglo de los pre-
dios rústicos y levantó el espíritu de los 
habitantes, apocado por las incursiones 
piráticas que tan tas veces hablan asola-
do la isla. Con Dávila vinieron 300 hom-
bres armados que, aunque poca fuerza, 
logró inspirar confianza. 

Dávila hizo levantar la pr imera línea, 
no de mural las sino de reductos que 
abrigó á la población antes abierta, re-
fugiándose en ella mul t i tud de familias 
del campo y de otros pueblos donde no 
tenían defensa alguna. 

Empezaron, pues, á levantarse las 
murallas, con arreglo al plano de Dávi-
la en 1667, cont inuando la obra duran te 
los anos" 68, 69 y 70. Como entonces 
costaban esas construcciones muchís imo 
menos que hoy, no obstante ser algo 

.me jo res , sólo fueron destinados á esa 
a tención 20,0)0 pesos fuertes remitidos 
de México. Pero más que esa suma hi-
cieron los vecinos con sus brazos y sus 
materiales suministrados constantemen-
te. Tan ta era la impaciencia del pueblo 
por verse guardado. 

Pero las obras no terminaron hasta 
1727, siquiera hasta Gfiemes en 1740 no 
se hubieran redondeado defini t ivamen-
te. Contr ibuyó á imprimirles act ividad 
¡^presencia en 1727 de a rmadas inglesas por nuestros mares, s e cerraron 
las caras del mar que mi ran al norte con un endeble lienzo B,¡, I i S- l t o l l c e s 

brigadier Mart ínez de la Vega, sust i tuyendo esa coLt rucc ión D J u a ^ ™ 0 - d e l 

Gaiemes y Horcasitas, su sucesor, con un sólido cort inaje de , , 1 "añasco 
todo el litoral d é l a bahía, t e rminando en la Puer ta «de te P n l r ? q u ! c e r r ó 

en t iempo de este a " n t a ' L a s obras hechas 
general son las me- t 
jores. Duran te el 
sitio que sufrió la 
H i b á f t á por los in-
gfésés en 1762, to-
dasflas fortificacio-
nes sufrieron bas-
tan te y el destrozo 
fué general, pero 
no cayeron por tie-
rra ni con mucho 
y a h í están los tro-
zos que se conser-
van para envidia 
de modernos ma-
lecones. Duran te -
el sitio, repetimos, 
casi toda la mura-
lla que corría des- , 
de la P u n t a á la 
Puer ta de Monse-
rra te quedó resque-

i bra jada y ruinosa, 
pero fué restaura-
da en t iempo de 
Riela y si no las 
echa abajo el pro-
greso, verían mu-
rallas nuestros ta-
taranietos. 

N o obstante su 
extensión, magni -
t ud y las grandes 
construcciones que 

J encerraba esa for-
tificación general, i 
su costo, desde Dá-
vila á Gtiemes no 
pasó de tres millo-
nes de pesos fuer-
t e s . Restaurada 
la H a b a n a en 1763, . 
Riela y O'Reil ly 
hicieron de la ciu-
dad la pr imer pía-
za fuerte de toda 
América . I 
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3, 
puédesele en ton- ~ 

tilloso en asuntos de honra nne p L l ^ l ! el pasado que es más d i - n o y más rain 

J - Ü - ™ e, , 

íKffaasKwass^S de Monserrate y de la Pólvora S f 
Albear V"?»'f h°v & X d e 
Al Dear. L a Puer ta de Tierra ó de la 
Muralla, en el lugar que aún lleva ese 
nombre , en la Plaza d e E g i d o v á l a j u l 
corresponde el grabado que i n i r t a m s 
en que un árbol ha l.n.tad,, 
jos sil ares. La P u e . t a d e l ArseiSl, " ¿ t i 
los baluartes de San L i d r o y Bei s G?<~ 
que damos otro grabado; la Puerta de la 
t enaza con rastrillo y puente, cerca del 
baluarte de San Isidro y que fué cerrada 
con motivo de las competencias de juris-
dicción entre la autoridad mil i tar y la 
de Marina, y por último, la Puer ta de 
IjUz, abierta al movimiento mar í t imo y 
que desapareció al realizarse la prolonga-
ción de los muelles. Se le llamó de Luz 
por el regidor de ese apellido; antepasado 
de nuestro venerado maestro don José 
de la Luz y Caballero. 
• E n 3 de Agosto de 1863 se dió princi-

pio á la destrucción de las mural las que 
ahogaban el desarrollo de la población 
por el capitán general D. Domingo 
Dulce. El primer lienzo de bastión que 
cayo bajó la piqueta demoledora fué el 
que correspondía & Empedrado y Ani-
mas, donde hoy se alzan la casa-pala, io 
del marqués de P inar del Río, eh teatro 
de Actualidades, etc. La primera fábri-
ca que se levantó en esos terrenos fué el 
teatro Albisu en 1868. 


